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—Vamos á ver, Tio Conejo, yo tengo gana 
|] de armar un poco de palique, pero, la ver- 

dá, como que uno no sabe...
—Pues lo mejor será que nos ocupemos en 

rezar nuestras devociones y en irnos poniendo 
bien con Dios, por lo que pueda tronar. Ga­
zapo.

—No está mal pensao del tó , nostramo; 
pero la verdá es que nosotros, mas que nos 
esté mal el decirlo, sernos un par de tórtolos 

I' más inocentes que una malva-loca, y por lo 
tanto no hay razón pa que esté Dios mu em- 
perrao con nosotros. ¡Carape, Tio Conejo, si 
tuviéramos una baraja ya estábamos echando 
una brisca, ó un cañé, ó cualquier otro juego 
ecente.

—No, Gazapo, contigo no se puede jugar á

las cartas, porque á lo mejor echas el pego, 
y amarras, y das el salto, y... por fin, que no 
hay baraja güeña en tu mano.

— ¡Cál No, señor, Tio Conejo, eso era en 
otros tiempos, cuando yo me la buscaba por 
detrás de los cuarteles y á los pipiólos de los 
quintos Ies dejaba los bolsillos ínás limpios 
que una patena; pero ende, aquella que armé 
gorda, que en poquito si no me mandan de 
aguas allá, no he gUello...

—No recuerdo qué zaragata es esa á que 
te refieres.

—Pues yo se la contaré á su mercé. Pues, 
señor, que una mañana sal! yo bien temprano 
en busca de algún primo, sin comía en el es­
tómago y sin dinero en el belsillo. Comencé 
á dar guellas, y por dónde vine á dar de joci-
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EL TIO CONEJO.

eos en una rueda de perdios, que el que mé- 
nos estaba jaciendo falta eu el Peíion do ]a 
Gomera. Pues, señor, que me acerqué en 
Ocasión que uno de ellos, que llevaba la ban­
ca, echó el galio, y je  dije digo:—E'S sota 
lleva una peseta. El banquero me eofiló y me 
dijo dice:—Gazapo, ¿va de guasa?—iGórao 
guasal dije jo , echando mano á la faja como 
pa sacar el dinero.—Gueno, hombre, gUeno, 
dijo el banquero, y golviendi la baraja... 
;trisl ¡trasi la sata. Pesqué los treinta y cua­
tro cuartos, y echa el entrés; lo juego, y á la 
güeña la mía; pide el elijan, le largo las dos 
pesetas, y ¡cataplum! la mia; me echa á pares 
y nones, le arrimo las cuatro palomas, ¡chipé! 
gano y bago ocho, ¡i alcule su mercé cómo 
estaría Gazapo con ocho zuritas en la palma 
de la mano! Pues señor, que como era yo ya 
un medio capilalií^ta, dije;—Tallo sin puer­
tas, y , efetivameute, pesco el libro de las 
cuarenta hojas, y ... ¡allí habia de ver su mercé 
un Gazapo naarl Eu cuántico que se colaban 
al lao, ya estaba yo largando cruces: pica­
ban en las judias, allá iban contrajudías por 
castigo; en ñu, que en cuatro eatreses y tres 
mamaranes me hice dueño de tós los cuartos. 
Pues, señor, que ya me iba yo á escurrir, 
cuando me dice uno de aquellos macarenos, 
dice;—Gazapo, ¿me juegas un macho a! as de 
espás contra el de oros? Y yo le dije digo; 
—Andandito; y comienzo á largar cartas, y 
¡nál el as de espás sin salir. Ya me comí yo 
la partía de que el da espás babia sallo sin 
yo verlo, y dije yo pa mí: «¡Pues ya verás lo 
que es gi)eno, cbavól» Efetivamente, sale el 
as de oros y dice el nene:—Gané. Y salto yo 
y digo:— ¡Cá! Si está aquí el de espás hace 
media hora.—¿Aónde?—Aquí, dije yo, vélo 
aquí... y esembozo una navaja más larga que 
el pértigo de una aarreta. Por fin, nostramo, 
que pesqué los dos duros, y el chavó se tuvo 
que aguantar por la güeña y con una mojá 
por añadiura.

—¡Malo,. Gazapo! Esas hazañas le han de

—Calle su mercó, Tio Conejo, que por 
malo que yo seo., su mercé no es rana ni ha 
hecho sombra en nengun altarito; conque á 
vivir y á beber, que, como decía un primo 
lego que yo tenia, no hay empresa mala si se 
sale bien de ella.

—Pues estaba muy equivocao tu primo, 
porque la ' cosas malas siempre son malas, 
sálgase como se salga de ellas.

—Yo no camelo esas matemáticas, nostra­
mo, ni me quiero tampoco quebrar los cascos 
en averiguar si tiene su mercé razón ó no la I 
tiene. Pero si quiere ver lo que es güeno, 
venga una baraja.

Tenzo yo uiia ba’-aja 
que sola juega: 

salla, cubre, traspasa, 
amarra y pega.
Y no hay dinero 

que á mí se me resista. 
• ¡Ole, salero!

El que lea boy un periódico con objeto del 
enterarse de la política y del estado de lasi 
cosas públicas, buen chasco se lleva. Siemprel 
se ha dicho; mientes más que la Gacela', perol 
hoy se puede decir lo mismo de cuantos pe-l 
riódicos se publican en España; y hasta sel 
puede decir que la Gacela, sin embargo de sel 
justificada fama, es la ménos embustera eotrel 
les papeles púbÜcos.-Con frecuencia La Cor-I 
respondencia (que es la que lleva la banderal 
en esto de bolas) sale diciendo: Ua ocurridn\ 
tal cosa. Decirlo, y salirle al encuentro todoil 
los demás periódicos diciendo: No, señora, flol 
ha ocMm'íío eso-, lo que ha ocurrido es esto ól 
lo otro. Al dia siguiente se recUfican y sel 
vuelven atrás de lo dicho, todos inclusa la\ 
Correspondencia, y después de estarse ocu-

del otro m 
guno tenis 
ciada no 1 

Apelo si n 
se ha escr 
suelta; ya 
pero no lo 
res, ¡la m

¡VI
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llevar al fin y al cabo aonde tienes mereció. Apando ocho dias en si ha ocurrid,o de esleí
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del otro modo, convienen todos en que nin­
guno tenia razón, puesto que la cosa anun­
ciada no había ocurrido de ninguna manera. 
Apelo si no álacuestión delamilícia. [Cuánto 
se ha escrito sobre ellol Ya que era cosa re­
suelta; ya que no había nada; ya que había, 
pero no lo que se había dicho; por fin, seQo- 
res, ¡la marl

Bolas van, bolas vienen 
á todas horas;

[Válgame Dios, señores, 
y cuánta holal 
Y es un salero 

que áespups todas ellas ' 
se vuelven cero.

n

En Inglaterra hay un profe.sor que enseña 
en seis lecciones «' arle de mendigír; Rudos 
y torpes deben sprr los ingleses cuando nece­
sitan un profesor y seis dias de lección para 
aprender el oficio. En España se aprende por 
afición y por inspiración propia, y no hay 
uno que no salga hecho un doctor.

Como en pedir nojhay engaño, 
se pide sin ton ni son: 
si se tratase de dar 
ya seria otra cuestión.

Los carlistas han fusilado en Seo de Urgel 
á unos cuantos jefes suyos. Esto es muy na­
tural, está muy en carácter, y... por fin, no se 
me ocurre nada ea contrario. Lo que »f me 
ha extrañado mucho, y por más vueltas que 
le doy no he podido explicarme, es que entre 
los fusilados lo ha sido también un canónigo. 
¿No le admira á ustedes que un canónigo haya 
sido fusilado por sas mismos sacristanes?

Esto probará, señores, 
y asi lo vera cualquiera, 
que siempre fné mala cuña 
la de la propia madera.

Los margarilos han puesto un cordon al­
rededor de su belicoso ejército, para impedir 
las deserciones que tan frecuentes se van ha­
ciendo. ¡Bueno está el reaediol Dos maromas 
tienen alrededor algunas plazas de toros, y 
sin embargo, cuando el toro dice allá voy, 
ya eslá en el tendido; conque con un cor­
dón... ¡Ayúd<*me usted á sentirl [Ñique fuera 
el deSan Franciscot

Cuando dice un sacristán 
apretabis los talones, 
no le detienen el pdso 
tres docenas de cordones.

Se elogia mucho una obríta que ba salido 
á luz, titulada Quejas de la agricultura. 
¡Pues diga usted que si fuera á salir una obríta 
por cada queja que dan hoy los españoles!...

Si publica el Tío Conijo 
las quejas de Gazapón...
¡Virgen Sania' media España 
se muere de desazón. •

Según La Correspondencia, el penitencia- 
.rio de Burgos ba escrito á los jefes carlistas 
rechiflados, aconsejándoles que se des-rescki- 
¡len, y se vuelvan con don Cárlos ai es que 
quieren ganar el reino de los cielos. A cuya 
carta han contestado ios mencionados jefes, 
diciendo: ^

Amigo penitenciario, 
tendrá razón su mercé, 
pero... por mucha que tenga 
no nos camela otra vez.
Allí se comp'inga el Terso 
como Dios le de á entender; 
que nosotros, hermanito, 
no queremos más belen.

—Tenga su mercé mu gUenos dias, sefion 
Gazapo.

— Estimando, prenda- ¿Qhién será este 
mirlo?
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EL TIO CONEJO.

—¿No cae su mercé en ^uién soj?
—Hombre, la Terdá, yo no me acuerdo 

haberte echao paja ni cebá en mi rida.
—¿Cenque no se acuerda su mercé de Do­

minguillo, el sacristán de Santo Tomé?...
—jAiiza, hermanol Sacristán, y de Santo 

Tomé!... [Ya tendrá uñas el nenel Y qué, 
¿vienes á recebir al nuncio?

— ;Cál Yengo cesante, porque ha de saber 
su mercé que allá en mi pueblo se escolgó 

,UH kermaniío y quiso hacer un chanchullo 
con unos santos; pues, señor, que lo golí, y 
como que yo no iba ganando ná, dije:—Aquí 
nadie come si Domingo ayuna, y cate su 
mercé por lo que me han quitao la llave de 
la sacrestía.

—Conque la cosa iba é veras, ¿eh?
— ;VayaI Que si no tengo yo gUena nariz 

le sucé á los santos lo que á Ja jaca del pater 
de Madridejos, que de la noche á la mañana 
apareció en casa del pater de Picón; lo cual 
prueba que de barbero á barbero no pasará 
diq^ro; pero las jacas... ivaya si pasani

Amado ypjuen director; 
por ultima vez te ruego, 
que escuches los tristes ayes 
de los suscritores nuestros.
Los de Moran ños acosan 
y nos llenan de improperios, 
los de Beas de Segura 
no reciben un Conejo, 
los de Denia están que trinan, 
los de Comillas lo mesmo,

y por fin, de todas partes 
nos largan cada requiebro 
que nos parten; por lo tanto, 
te suplico por el cielo 
que eseudríñes dónde para 
tanto escondido Conejo, 
asi Dios te de salú 
y te llene el comedero.

Amen.

Los Estados-Unidos cuentan cuarenta mi­
llones de habitantes, y sin embargo, su ejér­
cito activo no pasa de cincuenta mil hombres. 
Lo mismo exactamente que le que sucede en­
tre nosotros. España tiene cincuenta mil ha­
bitantes, y su ejército se compone de cua­
renta millones de soldados, poco más ó ménos.

Ni los Estados-Unidos, 
ni ninguna otra nación 
en las cosas... de provecho
U ganan al español.

:1cToreamos por lo fino, 
mentimos que es un primor, 
holgazanes... no se diga,
¿pues y beber peleón?
Armamos una quimera 
en ménos de un tres por dos, 
y aunque se hunda el firmamento 
no nos quita el buen humor.
¡A ver si hay estas... virtudes 
en ninguna otra nacioni

Un periódico ha dicho qne es de oposición 
hasta cierto punto. No sabemos cuál será 
este punto cier(o\ pero sea cual sea com­
prendemos que podrá hacerse opesicion á va­
rios puntos. Lo que no he visto ya es ningún 
periódico que haga oposición hasta cierta 
coma.

El punto es de oposición, 
el coma ministerial; 
por punto más punto ménos 
es el coma lo esencial.
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La pesca del turrón.
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Ea el político estanque 
se puso á pescar Gazapo;
7  encontrándose sin caña, 
ecbO nano de su látigo.
En la punta de la tralla 
ató de turren un cacbo,
7  acercándose á la orilla 
lo dejó colgando un rato.
A poco de estar así 
vió acercarse ¡cielosantol 
cien mil peces cabezones 
en querencia del regalo. 
]Qué descomunales bocasi 
¡quémovientosl ¡qué saltos! 
¡qué relamerse de gusto, 
cuando husmeaban el cachol 
Mientras como un bonachón 
se divertia Gazapo, 
al rerlos desesperarse 
subiendo y bajando el palo. 
Cuando tuvo ya delante 
todos los peces del charco, 
les dijo:—Hermanitos míos,

ya que he logrado juntaros, 
es menester me digáis 
cuándo podré veros hartos.
—Jamás, jamás y jamás— 
todos á un tiempo gritaron- 
no hay turrón en toda España

Sara nosotros, Gazapo.
esotros los peces grandes 

á los chicos nos tragamos, 
y después unos á otros 
nos vamos aquí acabando.
—¡Caracolilos reales! — 
dijo Gazapo asustado— 
ya veo yo que sois capaces 
de dejar sin agua el charco. 
Pues, hermanitos, paciencia 
porque ahora mismo me marcho 
este cacho de turrón 
á comerme de un bocado.—
Y retirando la tralla 
al pié sentóse de un árbol;
Í  comiéndose el turrón 

ejó á los peees burlados.
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La diputación carlista de Navarra le ha 
predicado ya el sermón de retirada í  los su­
yos, aconsejáodoles que se evaporen y que 
dejen á D. Carlos que ss divierta solo.

Cierto suBcritor nuestro nos escribe una 
carta en verso, y muy graciosa por cierto, ex­
citándonos á que soltemos la sinhueso. iBue- 
na está la zorra para tafetanes, hermanilo! 
Pero, por fin, porque no nos taches de des­
corteses, contestaremos á la tuya, sin sacar 
los piés del ladrillo, como suele decirse.

Hermanito suscritor:
La tuya pescó Gazapo, 
y ea prueba de ello, te endilgo 
estos cuatro garabatos.
Sabrás, hermanilo mió, 
que está mú peor mi grano, 
á pesar del peleen 
conque á menudu me enjuago. 
De'inodo, que con lo dicho 
puedes calcular, hermano, 
que si el canario no canta 
no estará gUeno el canario.
Que menee la singUeso 
me recomiendas... ¡cristianol 
¿Quiéres tú que vaya á verle 
las barbas al padre Sanie?
Te voy á centar un cuento 
qne visn.e mú bien al caso; 
Sabrás, que estando E l Mojoso 
cierta tarde toreando, 
para acabar con uu bicho 
pescó la espada y el trapo;
Íiues señor, que como pudo 
e dió tres pases ó cuatro, 

y vurita á darte más pases, 
pero siempre sin pincharlo; 
nafta que uno del tendió 
dijo levantando el gallo:
— Pero vamos, Mojosillo,
¿le pinchas ó en qué queamos? 
y  golviéndose el Mejoro 
le conlesió mú plantáo;
—Si quiosté pincharle al bicho, 
baje oslé aqui, dou Espanto, 
y reciba la corná 
que me está á mí preparando.

Pues, suscritor, eso mesmo 
te contesta a ti Gazapo; 
si he de soltar la singUeso, 
ven tú á recibir los palos; 
y ya verás lo que va 
de lo vivo á lo pinlae, 
y de torear á ver 
los loros desde el andamio.

Según cuenta formada en un pueblo de 
Yizcaya, la contribución impuesta á esta pro­
vincia para pienso del Pretendiente, importa 
la friolera de ochenta mil realetes. '¡Ya se 
pueden comprar patatas con esos ochavos! 
¡Cuatro mil durosl ¡Hombre, pues si eso no 
lo valen lodos les pretendientes que ha habido 
desde el Adán núm. 1, hasta los Adanes de 
koy dia de la fechal

¡Cuatro mil duros de piensol 
¿Qué comerá ese s>'ftor?
Que coma io que uu maestro, 
que no está mala ración.

—¿Qué se hace, hermanilo Gazapo?
—Ye le diré á su mercé, Tio Conejo. Ha 

de saber su mercé, que la sociedá protelora 
de les animales, con perdón de su mercé, que 
se halla en París, ha mandao á la de Cáiz 
cuatro mil realetes, pá que se le regalen al 
que escriba la mejor memoria contra los toros; 
y yo en cuántico que lo he sabio, he dicho:— 
pues allá va un Gazapo á probar fortuna; y 
aquí me tiene su mercé con la pluma en la 
maao dispuesto á meterle mano á tós los La­
gartijos y Frascuelos que han nació de madre.

— Gazapo '̂*1 demonio! ¿Te vas á 
ocupy ^  escribir contra las corrías de toros 
tú qtrt 'iln aficienao eíes?

— ¡Bendito Dios qué bonachón y qué sanóte 
ha venio su mercé áeste mundo, Tio Conejo! 
Escuche su mercé la toná y verá por aónde 
camina la madre del borrego. Por mucho malo 
que se escriba contra los toros, esté su mercó

seguro di 
toas las s 
tra los to 
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seguro de que los toros seguirán á pesar de 
toas las sociedaes; pús gUeno, yo escribo con­
tra los toros; si no consigo el premio, no ha­
bré perj'jflicao á las corrías; y si pesco los 
caalro mil realeles, ya tengo pá abonarme á 
toas tas corrías basta que la plaza se caíga de 
vieja. ¿Comprendió su meicé ya la tona?

—Ya estoy al cabo de la calle Gazapo, y 
por cierto qne no vas mú descamínao.

Parece que un alcalde de la provincia de 
Sevilla ba hecho rapar á un húngaro que te­
nia el cabello largo. Pero, señor, ¿tiuién ha 
autorizado al monteiilla para semejante al- 
caldaia? Esto ya es, no solo estar al pelo 
sino al rape.

A D. Cárlos le han regalado una palma. 
¡Ciel >s, si lo ii'án á enterrar!

Pobre Margarito Terso, 
virgen y mártir... con palma: 
si es que t! piensas morir, 
que Dios ampare tu alma.

—Tío Conejo, ¿sabe su mercé lo que han 
hecho los carlistas en el Búrgo de Osma?

— No lo sé. Gazapo, pero lo supongo. Ha­
brán fusilao...

—Pues no es eso. Es que se han llevao en 
rehenes...

— ¿A algún propietario acauiialao?
— ¡Cal No, señor, á un nene de catorce 

meses de edá.
—¿Es posible, Gazapo? ¿Y t  dónde van 

esos majaderos con un niño de pecho...
— jPues es su mercé poco bonachonl Lo 

ménos que tiene ya el nene á estas horas son 
cincuenta amas. ¡Pues pocas amas que hay 
en la facioni Ni en la inclusa...

Pues, señor, el doctor Garrido está de 
moda. No solo está él siempre firme en su

farmacia, sino que va á hacer firme hasta lo 
más variable. La España Católica dice que 
estará siempre firme en sus ideas sacrísta- 
nescas. Hasta los políticos van á afirmarse 
en sus creencias.

El doctor Garrido, firme 
siempre en su farmacia está, 
y firmes sus específicos 
están siempre... en no sanar.

Las margaritos tenían proyectada una es- 
pedicioQ á Castilla, pero parece que bao de­
sistido de ella por prudencia, y que lo qne 
están haeiéndo es buscando la salida de la 
ratonera antes de enlrar^en ella. Bien hecho, 
hermauitos, bueno es tener el parche prepa­
rado, por si sale el grano.

Por lo que pueda tronar 
dejar uoa puerta abierta, 
pues pofeliz el ratón 
que no halle abierta una pnertal

Según nos escriben de Valdepeñas, tuvie­
ron una cena noches pasadas varios her—
manilos; y como estaban en Valdepeñas......
vamos, ¿qué había de suceder? Yo no sé á 
punto fijo lo qne cenarían, pero calculo lo 
que beberían, por lo estrepitosos que fueron 
los postres; pues, saliendo á la calle y no 
queriendo que hubiese otros alumbrados más 
queellos emprendieron á pedradas con el alum­
brado público, y no dejaran títere con cabeza, 
ó lo que es lo mismo, farol sin cristales.

La comida en Valdepeñas 
será buena, si, señor; 
mas la bebida... es seguro 
que será mucho mejor.

Parece que el cura Santa Cruz se ha ofen­
dido mucho porque se le haya podido suponer 
capaz de una acción buena; y jura y protesta 
que él es y será siempre el mismo evangélico
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Immanit&rio sacristán. Pues señor, sea en­
horabuena, y ¿ejar que siga su curso la 
procesión.

El emperador de la China ha muerto de 
viruela, á cuya enfermedad le dan los chinos 
el nombre de flores celestiales, considerándola 
un favor del cielo. Celestiales y todo lo que 
se quiera serán las tales ilores, pero de segu­
ro que no habrá quedadó muy contento con 
el favor del cielo.

El emperador de China 
llama flor á la viruela, 
pues si es regalo de llores 
remítaselo á abuela.

JEl Diario Español dice que en el Cantá­
brico continúa un temporal bastante fuerte. 
Pues que apriete, que por muy fuerte que sea 
el del Cantábrico, no se queda atrás el que 
bay por todas partes.

El Siglo Futuro asegura <rue hoy no se 
conocen en España más que dos razas, la de 
Cain y la de Abel. ¿Quiénes serán para El 
Siglo Futuro los Caioes? No lo dice; pero si 
los liberales somos los Abeles, se deberá en­
tender que los margaritos son los Caines. Y 
en este caso, ¿cómo se compondrán esos ber- 
manitoá para desquijarse unos á otros?

H . TIO CONEJO.
Periódico sensanal, satírico, político, que pasa de cas­

taño oscuro, y Fray lÁbtrto, coloccioo do acertijos, 
charadas, ele., etc.—Se puhlican uea vez i  la semana 
cada UBO.- Precios de su^cricioB i  los das periddicos:
í  ri.'trimestre, pajados anlicipadameflie en la Redac­
ción, 6 Eemitidos por ol corroo ca sellos de franqueo de 
i  diez céntimos de peseta. No se recihen sellos de 
guerra. Se sttscribe en Madrid, Corredera Saja, 20, 
principal izquierda.

RATO N ERA,
Pues señor, han de saber ustedes, 

que en Madrid hay un doctor que tiene 
especi/icos para curar toda lo malo que 
ocurra en este mundo y en el otro; y 
como que, ni Gazapo, ni El T ío Conbjo 
han podido encontrar un medio para 
hacer que paguen sus trampas los inge- 
niíros y caballeros de industria que 
se tragan los Coreios, y consideran que 
este es uno de los males más malos que 
pueden ocurrir en este picaro mundo, 
han acudido al expresado doctor pidién­
dole un especifico capaz de curar á los 
guardadores de lo ageno, y hacer que 
vomileu lo mal comido y que pierdan 
tan dañosa costumbre. A cuya demanda 
ha contestado el benéfico doctor, que 
apurará todos los secretos del arte; y 
que entretanto que encuentra el espe­
cifico necesario, se tenga á los ingenie­
ros siempre en la ratonera, como él lo 
está siempre en su farmacia. En su 
consecuencia, quedan enchiquerados'los 
bermanilos siguientes; Anselmo Lume, 
de Marchena.—Francisco Casado Cal­
derón, de Medelli».—Dolores López, 
de las Navas de San Juan.—Felipe Ga­
llego, de Soiseca.—/oa7«ín Moyana, 
de Santa Marta.—Josd Chazarra, de 
Torrevieja.—¿uefa Redondo, deValla- 
dolid.— Carrion Rodríguez, de 
Yillanueva de la Reina.—José Cordon 
B e a t o , A n t o n i o  Laray Lara, 
de Arjonilla.—M jw íf Raena, de Tar­
ragona.— Manuel Nacarro Sánchez, 
de Tarifa.—Pedro Gutiérrez Cabani- 
llas, de Yaliepeñas de Jaén.— G- Gil 
Granalli, de Nijar.— Vicente Oliver, 
de Sagunlo.— Vzceníc González Mar­
tina, de Micres del Camino.—Süverio 
Sanz, de Fuente Pelayo.—Y Paula 
Ir  ala, de Aranjuez.

En la ratonera inmediata se incluirán 
otros heimanitos, si antes no se curan 
con el específico ratonil; tales son los 
de El Arahal, Renameji, Fuencemi- 
llan, Gijon, Ilaro y demás que verá el 
curioso lector.

UikOKlD: 1075.
Impi de Pedro MuQez, Corredera Baja, 13.
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I felices.
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- ¿ N  
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que si 
yo de Si

jalla vá. 
tallo...
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